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    Prólogo




    Forjar el futuro que nuestro país merece se logrará, en gran medida, al impulsar a los jóvenes, emprendedores y empresarios a encontrar soluciones para transformar su entorno y trascender. Creo que esa visión es algo que Oso, como le conocemos sus amigos, y yo, compartimos desde que nos conocimos hace más de veinte años, cuando estudiábamos juntos Ingeniería Industrial, en la Ibero.




    Ambos fuimos presidentes de nuestra carrera. Se dice fácil, pero implica mucho esfuerzo, dedicación, liderazgo y trabajo en equipo; además de que los presidentes deben combinar muchas actividades adicionales al plan académico que, ya de por sí, significa una gran carga de trabajo. Por lo que nuestra motivación para dedicarle tantas horas a estos proyectos (los cuales me atrevo a decir que fueron nuestros primeros emprendimientos) radicaba en buscar el impulso de un espíritu emprendedor en nuestra comunidad, generar ideas y plantear iniciativas que invitaran a la participación de nuestros futuros líderes. Queríamos crear acciones que desde ese momento pudieran traducirse en resultados positivos, tanto para nuestra comunidad de alumnos, como para nuestra sociedad y eventualmente generar oportunidades para nuestro país.




    Hoy más que nunca necesitamos personas con determinación e iniciativa que busquen generar un cambio en beneficio de su comunidad y para sí mismos con la capacidad de comenzar de cero e innovar para coadyuvar con un mejor entorno. Si tú eres de esas personas y te preguntas: “¿Cómo puedo empezar? ¿Cómo emprender el camino, si no sé hacia dónde ir?”. Pues mi mejor respuesta para ti es que un lugar para comenzar es buscando un mentor que sea una mezcla de coach, sherpa, gurú y, sobre todo, un gran amigo. A través de su asesoría, un mentor aclarará tus dudas, brindará herramientas invaluables y te ayudará a madurar y a tomar mejores decisiones. A lo largo de mi vida profesional, he tenido el privilegio de contar con prodigiosos y admirables mentores, con quienes he podido ampliar mis horizontes y así dar un salto cuántico hacia el éxito profesional.




    En este libro, Haz lo que importa, Oso puede ser ese gran mentor que estás buscando. Aquí encontrarás valiosas lecciones de vida y un sistema práctico que te guiará a encontrar lo que es importante para ti en la vida. En sus páginas, Oso nos hace descubrirnos como emprendedores, líderes y agentes de impacto, y nos hace reflexionar en quién nos debemos convertir para alcanzar nuestro máximo potencial. Asimismo, es una guía implementable para ayudarte a encontrar el equilibrio entre las diversas dimensiones de tu vida, a pensar en grande y ser lo mejor que puedes ser.




    Además, el libro rescata valiosas enseñanzas de diversos episodios de Cracks Podcast, con atletas, artistas y empresarios que te servirán de inspiración en tu propio camino a lograr aquello que verdaderamente importa en la vida para ti.




    Oso se muestra completamente vulnerable y nos narra ciertas anécdotas íntimas que nos dejan grandes lecciones y aprendizajes. Es fácil que te identifiques con sus historias y ejemplos. De sus momentos de oscuridad, estancamiento y dificultad surge su filosofía personal: DMS (Dirección, Movimiento y Significado o Do Meaningful Shit), la cual nos convoca a dedicar especial atención y energía a las cosas que nos mueven profundamente.




    No cabe duda de que los cambios sin precedentes que están ocurriendo en el mundo provocan miles de retos complicados. En estos tiempos requerimos ser resilientes, creativos e innovadores. ¿Cómo podemos estar listos para estos cambios que experimentamos hoy o los que vendrán en el futuro? Hay muchas respuestas, pero la primera opción que me viene a la mente es: preparación. Si estás leyendo este libro, te felicito porque te estás educando, estás invirtiendo en ti.




    A pesar de todos los retos que estamos experimentando, nunca ha existido un momento donde se han visto tantas oportunidades. Como una muestra, los fondos de capital privado cuentan con millones de dólares listos para invertir cuando encuentran a emprendedores talentosos con equipos comprometidos y con propuestas de valor escalables y replicables. Por otra parte, el acceso al conocimiento ya no es solo a través de libros, cursos e instituciones educativas; sino que ahora se realiza a través de videos, webinars, eventos, estudios, noticias, redes sociales, libros digitales y podcasts. Unos años atrás no contábamos con la tecnología ni la cultura de compartir tanta información como en la actualidad. Inclusive Cracks Podcast es un exitoso referente de esta apertura para comunicar, conectarnos y aprender de los demás.




    No importa si eres un emprendedor o tienes un empleo, Haz lo que importa será una gran herramienta de crecimiento personal en tu vida. Es un camino largo y desafiante, pero te pongo algunos retos más sobre la mesa: vive una vida al servicio de los demás, arriésgate, vive con dedicación y pasión. Aprende de las experiencias de otros, crea tus propias oportunidades y no olvides los motores que te impulsan a levantarte todos los días para entregarlo todo. Ese es el espíritu de este libro.




    María Ariza




    CEO de Bolsa Institucional de Valores (BIVA)


  




  

    Introducción




    Para quien no sabe a qué puerto se dirige,


    ningún viento es favorable.




    SÉNECA




    Lo primero que me impresionó al llegar fue la imponente y kilométrica planicie de arena blanca. A lo lejos, como guardianas de aquel mágico espacio, estaban las montañas. En el cielo, absolutamente despejado, no había una sola nube que se atreviera a manchar ese extenso azul. Y yo, justamente, necesitaba claridad en mi vida. “¡Un buen augurio!”, pensé.




    Mis amigos y yo habíamos viajado en un camper, el vehículo ideal para la travesía. Después de recorrer varios kilómetros, nos acercamos al sitio donde estableceríamos nuestro campamento. La arena se transformaba en la característica neblina que ambientaría nuestros días en este lugar; conforme avanzábamos, se hacía cada vez más densa, hasta lograr quitarnos prácticamente la visión. En definitiva, era un paisaje de contrastes. Por momentos, dudaba si realmente conseguiría las respuestas que estaba buscando en aquel lugar, aunque sabía que de ahí me llevaría al menos una buena historia para contar.




    Descendimos del vehículo y comenzamos a desempacar. Pero en ese momento, a pesar de que mis ojos estaban fascinados por lo colorido del paisaje, la música, las enormes estructuras, los olores y la vestimenta de las personas, mi mente se encontraba a cientos de kilómetros de ahí: en casa, en la sala, para ser exactos. Pensaba en aquella escena en la que mi esposa, una de las personas que más me conoce, me hacía una de las preguntas más simples, pero más devastadoras que me han hecho alguna vez: “Oye, Oso, ¿por qué odias tu vida?”.




    Era una pregunta que no podía sacar de mi mente: ¿por qué odio mi vida? En ese momento era una pregunta retórica, porque no tenía una respuesta. Pero las palabras se repetían una y otra vez, como un loop siniestro creado por mi cerebro con el objetivo de atormentarme. Y porque además de que no tenía una respuesta a esa pregunta, por más que quisiera negarlo, ella tenía razón. Aunque estaba en medio del desierto, podía escuchar claramente su voz, podía volver al sofá de casa, podía sentir de nuevo esa desagradable sensación en la boca del estómago ante la pregunta que detonaba cientos de otras preguntas: “¿Qué carajos está pasando conmigo? ¿Hacia dónde voy? ¿Por qué todo el mundo que conozco obtiene lo que quiere en la vida menos yo?”. Y peor aún: “¿Por qué me lastima el éxito de otros?”.




    A pesar de que mi mente volaba con las escenas dentro de la sala de mi casa, mis sentidos, que ya estaban al rojo vivo, me traían de vuelta al lugar donde me encontraba. Ese desierto mágico en el estado de Nevada que nos daba albergue para vivir una de las experiencias más surreales de mi vida: el festival de Burning Man; un evento que, irónicamente, te invita a confrontarte con quien crees que eres. ¡Vaya que yo no tenía idea!




    De repente la vi: aquella enorme estructura de madera que representaba al hombre que quemarían el último día del evento. Una poderosa analogía de mi vida; parecía que yo también necesitaba quemar la versión de mí que había creado. La quema es un anticipado espectáculo que disfrutaríamos todos los que estábamos ahí presentes y eso también era curioso, porque justamente eso había hecho con mi vida: un espectáculo. Hacia afuera era todo un crack, pero hacia dentro, la frustración era mi amiga íntima. Estaba a punto de cumplir cuarenta años, había sido nombrado dos veces como uno de los emprendedores del año por la revista Expansión. Aparecía en las páginas de varios ejemplares impresos y más adelante tendría el honor de ser reconocido por Forbes como “una de las promesas de los negocios del año”. Había empezado dos emprendimientos que parecían ser exitosos.




    Pero la verdad es que detrás de aquella espectacular fachada, a puertas cerradas, mi historia era otra. Mis ahorros estaban por terminarse, las ventas de mis empresas se habían estancado y, por si fuera poco, no podía evitar compararme con gente exitosa desde un lugar poco sano. Me era prácticamente insoportable escuchar una historia de éxito que no fuera la mía, aunque esa historia, mi historia de éxito, no existiera en realidad. Y en este camino egoísta, no solo me había descuidado, sino que también lo había hecho con mi familia y la gente más cercana.




    Pero no lo entendía. ¿Cómo era posible que después de seguir cada paso del libro de la vida sobre cómo alcanzar el éxito, no me sintiera exitoso? Para cualquiera que mirara desde fuera, mi vida podría parecer perfecta; pero todas las mañanas cuando sonaba el despertador y abría los ojos, el primer pensamiento que pasaba por mi mente era una y otra vez el mismo: “¡Qué mamada!”. Esa era la mentalidad con la que me preparaba para enfrentar un día más. No quería ir a la oficina, sentía flojera cuando agendaba reuniones, no confiaba en las nuevas ideas, no me motivaban los retos y me sentía mentalmente quemado, como aquel hombre hecho de palos en medio del desierto.




    Recuerdo que en un momento de desesperación —uno de tantos— resolví adentrarme en el desierto para ver si “algo pasaba” con mi vida. Algo que me hiciera cambiar, cuestionarme, moverme. Por eso, decidí empacar y tachar de mi bucket list aquel festival que, por siete días, me planteaba la idea de vivir en una sociedad utópica en la que no existe el rechazo, no existen los lujos, no hay espacios para las marcas, el branding, la tecnología o el consumismo. Todo se comparte, todo se construye, se destruye y es pasajero. Sentía esa necesidad de explorar, de buscar respuestas en lugares distintos y de cambiar la rutina de mi vida. Burning Man era el sitio perfecto, pues había viajado lejos, tan lejos que abandoné por completo mi zona de confort.




    Una vez instalados, mis amigos y yo tomamos unas bicis y nos pusimos a pedalear. Queríamos pasear por aquel inmenso desierto, adornado con coloridas y psicodélicas estaciones: luces de neón, faros de colores, improvisadas estructuras metálicas y baños portátiles decorados hasta el más mínimo detalle. Me sentía como en una de las escenas de la película ochentera Mad Max.




    Habían pasado pocas horas de haber llegado ahí y, al menos, algo en mí ya estaba cambiando: mi mente estaba al borde de la locura, como la de un niño maravillado con su primera visita a un parque de diversiones. Todo era surreal. Parecía que la experiencia sería mucho mejor de lo que esperaba, hasta que algo que no había anticipado acabaría con mi espíritu aventurero y con mi buena suerte: empecé a congelarme. Sentí un frío que jamás había experimentado. “¿Frío? ¿En medio del desierto?”, pensé. Había salido de mi campamento cuando aún hacía el calor típico del día y, como buen novato, no preví que, hasta en la calurosa aridez, la temperatura cae dramáticamente cuando anochece.




    Necesitaba regresar a nuestro campamento para buscar mi chamarra, pero sabía que al hacerlo perdería a mi grupo de amigos, ya que en ese lugar mágico no había señal en el celular. Esto quería decir que, en caso de perderlos, no había manera de comunicarnos o reencontrarnos. Así que tuve que tomar mi primera gran decisión del viaje. El frío pudo más que la amistad, por lo que regresé al camper, me puse toda la ropa que conseguí y salí a experimentar Burning Man de noche, solo.




    Recuerdo que entré a un bar y ordené un trago que, como todo en aquel festival, era gratis. En ese momento, comenzaron a hacerse presentes las excentricidades de los lugareños: para que el bartender pudiera entregarme el drink que él había elegido y preparado para mí, yo tenía que aullar como lobo. “Pero no como un lobito; tienes que ser el lobo alfa de tu manada”, me dijo, con una mirada tan seria como la del maestro de cuarto de primaria que está regañando al alumno.




    En ese momento, todos los que estaban parados a mi alrededor, frente a aquella barra llena de arena, comenzaron a aullar. Estaba muy nervioso y un poco desconcertado, no por el lugar, cuyo ambiente parecía caótico, apocalíptico y muy extravagante, pero a la vez fraterno, sino porque a toda costa quería hacer lo que fuera por encajar. No quería que se burlaran de mí, como lo habían hecho con otras personas ante las estrambóticas solicitudes del bartender. Al ver las miradas fijas de todos los presentes, la presión crecía en mi interior. Empecé a sudar de nervios, cuando de repente sentí una mano sujetándome por la espalda y escuché la voz de una mujer: “You’ve got this (Tú puedes)”.




    Sin pensarlo más, llené mi pecho de aire, apreté el diafragma y solté el aullido más profundo y potente que pude imaginar. Algo parecía haberse apoderado de mí. Ahí estaba, convertido en un lobo alfa que se presentaba ante su manada y la dominaba. Me sentí conectado con mis instintos, con esa parte de mí que era mucho más primitiva y que se entregaba a las experiencias sin anticipar consecuencias o preocuparse por las críticas, por el qué dirán. En ese momento, era el rey del puto desierto; tanto, que todos comenzaron a aplaudirme y, a cambio de mi magistral audición, el bartender me entregó mi exótico trago. No sabía qué era exactamente aquella bebida de aspecto rojizo y de sabor empalagosamente dulce, pero la disfruté como el más sagrado trofeo que me había ganado a pulso.




    Entonces, la mujer que me había animado a sacar el lobo en mi interior dijo: “Hi! I’m Shannon. (¡Hola! Me llamo Shannon). See? I told you, you had it in you. (¿Ves? Te lo dije, lo tenías en ti)”.




    Era una mujer muy blanca, con el cabello enredado entre trenzas de colores y rastas. Vestía un par de bufandas, un suéter y encima un chaleco de cuero café, con un pantalón tipo cargo y guaraches, a pesar del frío.




    Su conversación era cálida, cercana, como si me conociera desde hacía mucho tiempo; jamás la sentí como una extraña. Después de platicar por breves minutos, me invitó a hacer el recorrido en bici con ella por Black Rock City.




    Mientras pedaleábamos por el desierto, noté que mi nueva amiga era una persona muy bondadosa, de gran corazón. Le regaló su suéter a un joven que estaba sentado en la arena y que parecía estar muerto de frío; le donó la linterna de su bici a una chica que necesitaba un poco de luz y, a medida que avanzábamos, brindaba sus típicas palmaditas por la espalda y su cálido you got this a quien lo necesitara. Me sentía bien estando en su equipo y verla cómo ayudaba a otros aunque, en realidad, yo no hacía mucho por ayudar; solo observaba e inevitablemente juzgaba. Al final de la noche, cuando los colores del amanecer se dibujaron en el cielo como una impresionante acuarela, me despedí de mi nueva amiga y logré regresar a mi campamento. Jamás volví a verla.




    Al día siguiente, mientras tomaba un café con mis amigos, les compartí mi experiencia paseando con Shannon. Fue ahí cuando me cayó el veinte. Yo había sido Bruce Willis en El sexto sentido. Era otro muerto más, que todavía no se había dado cuenta de su realidad. Shannon, en cambio, era el chico de aquella película con el don especial de comunicarse con el más allá. Su don era el de la bondad y se paseaba por la arena buscando “muertos”, personas que necesitaran de su ayuda para enfrentar esta experiencia fuera de lo común y superar sus retos más grandes; yo había sido de esos náufragos que necesitaron de su auxilio. Sí, sí, ahora lo entendía: yo era uno de esos muertos; por eso puso su mano en mi espalda; por eso ella me dio el valor de aullar como un verdadero lobo. Y yo no la había ayudado a ayudar a las personas; más bien, yo había sido uno más de sus “protegidos”.




    En ese momento, no supe conectar los puntos de lo que este aprendizaje significaba en mi vida. La única conclusión que obtuve es que todos necesitamos una Shannon en nuestro camino. Entender eso era suficiente para empezar a dejar de odiar lo que tanto odiaba: mi vida. ¡Yo necesitaba ayuda!




    Esta gran experiencia del viaje terminó y de regreso a casa, honestamente, no sentí algo diferente; más bien, no hubo un cambio inmediato. Tardé un tiempo en procesar las ideas que rondaban mi mente, aunque sin un plan o una estrategia clara para implementar algo nuevo en mi vida. Sin embargo, sí pude reencontrarme con mi familia y sentirme más cerca de ellos, como lo había deseado desde muchos meses atrás. Aun así, necesitaba continuar mi exploración, cavar, leer y buscar respuestas.




    Para los asistentes a este surreal evento en el desierto, el término decompression es determinante. Después del gran encuentro, es importante que los asistentes tengan tiempo de serenidad para asimilar las lecciones e incorporarse a la “sociedad normal”. Durante este tiempo se recomienda no tomar ningún tipo de decisión trascendental, pues es mejor que las ideas se aplaquen y se amolden a la realidad que nos rodea. Y eso hice: dejé que pasara el tiempo. El problema fue que empecé a confundir la modalidad de descompresión con “la misma mierda de siempre”.




    Unos meses antes del viaje, ya había trabajado en mi cabeza la idea de hacer un podcast, un proyecto que me forzara a salir de mi zona de confort y me permitiera explotar mi creatividad. Pensaba entrevistar a las personas más exitosas, quería contagiarme de ellos y aprender. Ya no quería odiar el éxito de los demás, quería absorberlo y, con ello, impactar a miles de personas. Quería encontrar un propósito, una misión en mi vida. Pero por más que visualizaba el podcast día y noche, los fines de semana, a la hora de la comida y antes de dormir, simplemente no actuaba. Me escudaba en el pretexto de no tener mucho tiempo libre, aunque en realidad era miedo. “¿Qué pasa si no funciona? ¿Qué pasa si no consigo gente exitosa que quiera ser entrevistada por mí?”. O peor aún: “¿Qué pasa si la consigo y nadie escucha la entrevista?”. Y así, mi vida de siempre, la que tanto odiaba, se perpetuaba todos los días.




    Cuatro meses después de Burning Man, el 7 de enero del 2019, tuve esa gran epifanía capaz de cambiarlo todo y donde llegué a mi punto personal de no retorno. Estaba en mi oficina, como cada mañana, y a pesar de que el día era soleado, yo lo sentía gris, oscuro, deprimente; empezaba el año con el mismo molde de vida que me llevaba a odiar todo lo que hacía. Esa nueva perspectiva de lo que fue Burning Man comenzó a verse borrosa y sentía pánico de que pudiera terminar de difuminarse por completo. Que todo lo aprendido, leído, vivido y experimentado se hiciese diminuto mientras siguiera en aquella silla, detrás de aquel escritorio, cumpliendo con las mismas exigencias y pautas de siempre, tratando de hacer “más” simplemente por inercia, sin propósito, y por la pura costumbre de decir: Get shit done (Haz las cosas).




    Y fue ahí, en ese momento de oscuridad absoluta, de seguir odiando mi vida, de empezar a alejarme de mi familia de nuevo, de buscar alternativas y caminos que me conducían al mismo lugar, cuando algo dentro de mí se rompió y se abrió una grieta que dejó entrar un rayo de luz. Algo hizo crack y, en ese momento, decreté: “Voy a comenzar a grabar mi podcast. Saldrá en tres semanas al aire y comenzaré con tres invitados”. La idea del podcast que barajé en mi cabeza por tanto tiempo finalmente sería una realidad. De una lista de nombres que había escrito elegí Cracks; ese sería el nombre del proyecto que cambiaría mi vida y la de miles de personas. Tomé el micrófono que tenía en ese momento, escribí unas líneas, presioné el botón de record y comencé a grabar la introducción que abriría esos primeros episodios:




    Hola. Soy Oso Trava y bienvenidos a Cracks, el podcast en el que entrevisto a los mejores en deportes, negocios y tecnología, o cracks para encontrar las tácticas y hábitos que los hacen exitosos. Lo que busco es descubrir sus secretos para que puedas implementarlos en tu vida diaria.




    Cracks se convirtió, en poco tiempo, en el proyecto que, sin duda, más respuestas positivas ha tenido de todos los que he hecho. No pasa un día que no reciba mensajes de personas que me agradecen por ayudarles a realizar grandes cambios en sus vidas.




    Al principio, sin ser consciente de ello, buscaba en mis invitados las respuestas a las preguntas que yo tenía y aunque mi intención era transmitir su sabiduría a todo aquel que quisiera escuchar lo que esos cracks tuvieran que decir, en realidad yo era el principal alumno de mi nuevo proyecto. Con cada episodio cambiaría mi enfoque, mi energía, mis relaciones familiares, de pareja, como padre y hasta la forma de alimentarme. Aquel hombre que se levantaba todas las mañanas con el pensamiento de “¡Qué mamada!” en su cabeza y que se comparaba, desde la envidia o la negatividad, con las personas exitosas de su entorno, comenzó a aprender desde la humildad. Pero resultó que yo no era el único con dudas e interrogantes; el camino para mi redescubrimiento, mi reaprendizaje o mi despertar se había convertido en una guía práctica para quienes escuchaban a esos cracks en cada episodio del podcast.




    Este no era solo el momento en el que empezaría a absorber conocimiento de alto valor para mí y para los que me escuchaban; era el nacimiento de un nuevo sistema de creencias que me ayudaría a encontrarle sentido a mi vida. Fue cuando entendí lo que se convertiría en mi nueva filosofía: Do Meaningful Shit: Haz lo que importa, algo significativo. Se convirtió no solo en mi mantra, sino en mi forma de ver la vida y en mi misión.




    De pronto el éxito, el dinero, la familia y la vida cobraron otro significado. ¿De qué sirve hacer más y tener más si las razones no son las correctas? ¿Para qué trabajar más duro para llegar a un sitio al que ni siquiera queríamos ir en primer lugar?




    Ahora, para mí, Do Meaningful Shit es mucho más que mi filosofía; es una metodología, un completo sistema de creencias, una reconfiguración y un sistema operativo de vida.




    Es un método que aterriza la mentalidad, las estrategias y las acciones que me permiten, y a cualquiera que lo implemente en su vida, diseñar y vivir una vida de cracks.




    Así nació el método DMS (Do Meaningful Shit).




    Este sería para mí el fundamento para vivir una vida con propósito, más próspera en cualquier sentido. Y así pasar del simple Get shit done al profundo y transcendental Do meaningful shit.




    DMS se convertirá en tu mapa para construir una vida de éxitos, alimentada con un profundo significado, haciendo lo que realmente importa. El método está compuesto de tres etapas:




    D (Dirección)


    No hay viento favorable para quien no sabe a dónde va. Sin dirección, somos ineficientes.




    M (Movimiento)


    Sin movimiento, no hay resultados, pero hay que hacer el movimiento correcto.




    S (Significado)


    ¿Por qué importa lo que pretendemos hacer? Sin significado, estaremos siempre insatisfechos.




    El proceso se repite una y otra vez, cobrando más velocidad y altura cada vez conforme se alimenta de sí mismo. A cambio de seguir el método obtienes una vida próspera dirigida a resultados, construida con base en una dirección clara, hacia un destino claro, llegando ahí con movimientos inteligentes y alimentada por un significado profundo.




    De esto se trata el método Do Meaningful Shit. En los últimos años de mi vida, he vivido con esta filosofía y, sin duda, han sido los más plenos y prósperos. Pasé de vivir los momentos más oscuros a reinventarme, a encontrarle significado a todo lo que hago y a crear el proyecto que encarna mi propósito en la vida: inspirar a una nueva generación a vivir vidas más grandes.




    Por fin, pude conectar los puntos; cada uno de los cracks que me ha acompañado en el podcast son esa Shannon que todos necesitamos en nuestra vida, que aparece en el momento justo para tocarnos la espalda en una etapa de duda e incertidumbre.




    Aquí comienza tu viaje al desierto. Prepárate para quemar tu hombre de palo, tu viejo tú, y comenzar tu nueva vida de cracks.




    Oso Trava
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